
Villanueva de los Infantes o las divertidas andanzas de Quevedo, el burlador real.
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En apenas dos semanas se cumple el 368º aniversario de la muerte de D. Francisco de
Quevedo y Villegas. El que fuera miembro insigne de la Orden de Santiago y Señor de la Torre
de Juan Abad pasó sus últimos días de enfermedad postrado en el lecho de una celda del
Convento de Santo Domingo, en la ciudadrrealeña Villanueva de los Infantes, donde falleció y
fue enterrado finalmente el 8 de septiembre de 1645. Hoy, tanto el convento como la celda del
ilustre escritor son visitables por el turista aunque las dependencias del edificio monástico
fueron transformadas hace tiempo en una Hostería Real. Sin duda el trasiego y la presencia de
tanto devoto por sus huesos serían del agrado de don Francisco, aunque es casi seguro que,
de poder coger una pluma, nada evitaría que nos regalase uno de sus sonetos cargados de
ironía y buen hacer… De Quevedo, cualquiera puede decir sin temor a equivocarse aquello de:
“Genio y figura hasta la sepultura”.
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2. Pintura de Don Francisco de Quevedo y VillegasA Quevedo, truhan, pendenciero y bebedor, lo temían en su época más que al mismísimodiablo. Sus agudezas y salidas de tono han sobrevivido con frescura inusual a través de lossiglos, tremendamente actuales además debido a su manía de no dejar títere con cabeza encualquier estrato de la sociedad. Borrachos, prostitutas, escritores, nobles y hasta la mismísimafamilia real fueron objeto de sus bromas pesadas, lo que en más de una ocasión le llevaron atener problemas y serios disgustos con las autoridades. Conocida es, por ejemplo, la antipatíaque profesaba a su contemporáneo y rival Luis de Góngora, un sentimiento que sin dudaalguna era mutuo. He aquí las lindezas que le dedicaba éste último refiriéndose a la desmedidaafición por la bebida que compartía Quevedo con el también célebre Lope de Vega:Hoy hacen amistad nuevaMás por Baco que por FeboDon Francisco de Que-BeboY don Felix Lope de Beba.A lo que don Francisco, que no era manco por cierto, respondía con una oda dedicada a sumonumental nariz:Érase un hombre a una nariz pegado,érase una nariz superlativa (…)Érase un espolón de una galera,érase una pirámide de Egipto,las doce tribus de narices era (…).

3. Celda del antiguo convento de Santo Domingo, donde murió QuevedoPara las prostitutas tenía en cambio sus cariños y consuelos, nacidos desde luego de supredilección por las clases más humildes:No te quejes, ¡oh Nise!, de tu estadoaunque te llamen puta a boca llena,que puta ha sido mucha gente buenay millones de putas han reinado.De Quevedo se dice que fue maestro entre maestros y que los principiantes acudíanpresurosos a su lado para compartir con él sus sonetos y pedirle opinión. Y es que tenía famade sincero. Eso debió de pensar cierto aprendiz de poeta, que tras recitarle su últimacomposición le solicitó la gracia de una crítica constructiva. El maestro le dijo: “El siguiente serámejor”. “¿Cómo podéis saberlo, si aún no lo he leído?” inquirió el novato, a lo que Quevedo lesoltó impertérrito: “Sencillamente, amigo mío, porque es imposible que sea peor que el queacabáis de leerme“.
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4. Plaza Mayor y balaustradas de madera. Autor, ZubitarraTampoco la Iglesia salía muy bien parada de la pluma del escritor, y en uno de sus famososchascarrillos se dice que puso en entredicho hasta el propio símbolo de la Cruz. En aquellaEspaña sucia y decadente del siglo XVII era costumbre que los orinales se vaciasen en plenacalle desde los balcones, al grito de “agua va”, y también que la gente orinara en cualquier sitiode la ciudad, a resguardo o no de miradas ajenas. Los vecinos solían poner cruces o santos ensus puertas y esquinas para evitar estos regalitos desinteresados, y Quevedo, que tenía porcostumbre orinar siempre en el mismo portal de la calle, se encontró una noche con que elpropietario había colocado la figura de una cruz en su rincón preferido. Por supuesto donFrancisco hizo caso omiso y siguió siendo fiel a su costumbre, de modo que el vecino agudizósu ingenio y fue a poner un cartel bajo la cruz que rezaba: “Donde se ponen cruces no se mea”.Quevedo, muy consciente de su orden de preferencias, escribió justo debajo: “Donde se meano se ponen cruces”.Sin lugar a dudas las anécdotas más famosas de Quevedo tienen que ver con su desmedidaafición a chotearse de la familia real. Felipe IV y su consorte fueron objeto de algunas de lasburlas más desternillantes que se recuerdan en aquella España abocada al desamparo y lapenuria, lo cual era de agradecer. Juzguen si no el efecto que debió de tener el siguienteepisodio entre los mentideros y bajos fondos del reino: se cuenta que el rey, harto de loscontinuos desplantes de su amigo escritor, expulsó del país a Quevedo y le prohibió volver apisar tierra española, por lo que éste sacudió sus sandalias y tomó camino de Portugal. Mas alllegar allí cargó un carro de tierra, se sentó encima y ni corto ni perezoso volvió a España. Alpasar por palacio se puso de pie en el carro, y al verlo el rey se disgustó muchísimo: “¿Cómotienes valor de volver a mi presencia después de haberte prohibido que pisaras tierraespañola”. Don Francisco respondió sin despeinarse: “Perdone Su Majestad, pero yo vengopisando tierra portuguesa”.Y es que Felipe IV no era precisamente santo de la devoción de nuestro hombre. El Imperioespañol se deshacía a ojos vista, se perdían guerras y países, y el oro, en vez de servir parapaliar la escasez del pueblo, marchaba por los puertos del Mediterráneo con destino a lasarcas de los banqueros genoveses. Felipe IV era llamado “el Rey Planeta” o “el Grande” enalusión a sus dominios repartidos por las cuatro esquinas del mundo, pero Quevedo supo estara la altura que se esperaba de él, y con una sola frase resumió a sus contemporáneos laverdadera y patética realidad que se escondía tras el Austria… ¿Cómo lo hizo? Puescomparándolo con un agujero: “Su Majestad es más grande cuanta más tierra le quitan”.De esta forma no es extraño que don Francisco aprovechase cualquier ocasión para hacer delmonarca objeto de sus burlas más crueles. Como aquella que alude a la famosa ventosidad delescritor junto a las mismísimas narices de Felipe IV: Subiendo estaban Quevedo y el rey porunas escaleras de palacio cuando a don Francisco se le desató un zapato, y dándose cuentaenseguida se agachó para anudarse los cordones. Las tripas le andaban un tanto revueltasaquella tarde, y al doblar el espinazo en tamaña postura no pudo evitar que se le escapase unmonumental pedo, el cual por efecto expansivo fue a parar a los morros de Felipe, situado justodebajo. El monarca, dándole unos golpecitos en el trasero, va y le dice: ”¡Hombre, Quevedo!”, alo que éste, no sabemos si temiendo o no por su vida, contestó: “Hombre, ¿a qué puertallamará el rey que no le abran?”La España de aquella época debió de regodearse impunemente ante estas salidas de tono, yde seguro elevó a Quevedo a los altares de la religión justo por debajo de Santa Eduvigis,patrona de los afligidos y deudores. En otro de sus chascarrillos más felices, el rey Felipe IV lepidió un día a su amigo que le dedicase unos versos espontáneos, sabedor de la grancreatividad y arrojo de que hacía gala el poeta en sus círculos más íntimos. Quevedo salió delpaso pidiéndole al monarca que le diese pie, refiriéndose con ello a que le diese un comienzo.Pero bien por la baja acústica de palacio o por la soberana estupidez del Cuarto Felipe, éste lointerpretó de otro modo y no tuvo otra que plantar su pie en las manos de don Francisco. No sedescompuso por ello el poeta. Sin retirar la insigne zarpa, y en alusión directa a la inteligenciacaballuna del rey, le dedicó de seguido los siguientes versos:“Paréceme, gran señor,que estando en esta postura,yo parezco el herradory vos la cabalgadura.”La reina tampoco fue ajena a las ocurrencias de Quevedo. Y es que Doña Mariana de Austria ysegunda esposa de Felipe IV sufría de una cojera más que aparente, cosa de la que andabasin duda muy susceptible. Nadie podía hacer ni la más mínima alusión o mofa a sudiscapacidad si no quería verse sometido a las iras del rey… Pero no ocurrió así con nuestropoeta, quien se apostó con sus amigos lo que no tenía a que era capaz de decirle a la reina ensu misma cara que era coja, y bien coja. “Veréis como yo se lo voy a decir. No os quepa lamenor duda” decía Quevedo a sus compañeros “¡Pero tú estás loco! ¿Cómo le vas a decir…?Si le dices que está coja, te cortarán en pedacitos y los echarán al Manzanares como pasto delos peces…”. Haciendo caso omiso de los consejos de sus amigos, Quevedo se llegó hasta elpalacio real no sin antes tomar de los jardines una hermosa rosa y un clavel. Después sepresentó ante la reina, dobló el espinazo a la moda de la época y con exquisita galantería ledijo a Doña Mariana: “Entre el clavel blanco y la rosa roja, Su Majestad es-coja”.Para quitarse el sombrero es la siguiente hazaña recogida en el anecdotario popular, que deser cierta supuso un nivel de desparpajo difícilmente igualable en las monarquías absolutas ytodopoderosas de aquel periodo. Se dice que estando un día Quevedo en palacio sentado a lamesa real, en compañía de numerosos miembros de la nobleza, ocurrió que en mitad delbanquete fue a volcar accidentalmente un plato lleno de viandas sobre su compañero de mesa.La víctima, viéndose sus ropas cubiertas de salsa, no pudo contenerse y propinó un sonorobofetón en el rostro al poeta, el cual no tuvo más ocurrencia que girarse a su vez y darle unguantazo al comensal del otro lado. Éste no era otro que el rey (como ya habrán imaginado).Los rostros palidecieron y la sala entera cayó en un silencio sepulcral mientras todos mirabanal monarca, tieso como un mástil y con uno de sus mofletes hinchado peligrosamente. Pero deforma increíble Quevedo salió al paso con su habitual ingenio, y tras sobreponerse de lasorpresa dijo: “¡Que siga la rueda!”Después de este anecdotario sublime, no nos queda sino esperar que la figura de donFrancisco no vuelva a caer en el olvido, y que todo el mundo tenga presente a este genialescritor en el próximo aniversario de su fallecimiento. Escritor que supo servirse de su plumapara aliviar las penas de sus contemporáneos, y que con infinita maestría la utilizó como unfino estilete, endiabladamente bien esgrimido, con el que rebanó las presunciones y la pompaapolillada y rancia de una monarquía que por aquellos años, estaba claro, tenía signos desumir a España en la más absoluta de las miserias… En cierto modo, si hacemos honor a laverdad, todavía no hemos salido de ella.26 agosto, 2013 · por sabersabor.es · en de Arte y Literatura, Sabores de inmersión culturalFuente: http://www.sabersabor.es
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